
QUIM CASAS

“Cuando veo fotos de los personajes 
que he interpretado, me vuelven a la 
memoria. Es una sensación extraña. 
No es que pases de ellos, simple-
mente los guardas dentro de ti, co-
mo en una caja”. Así empezó Johnny 
Depp su rueda de prensa, cuando 
le preguntaron por algunos de los 
personajes que había interpretado. 
Son muchos, de Eduardo Manos-
tijeras al Chico Lágrima, del pirata 
Jack Sparrow al cineasta Ed Wood, 
de Donnie Brasco al James Barrie 
de Descubriendo Nunca Jamás, de 
Sweeney Todd a John Dillinger.

Depp recordó sus orígenes como 
espectador: “Empecé a ver filmes 
mudos en televisión cuando era un 
chaval. Allí me encontré con Charles 
Chaplin, Buster Keaton o Lon Cha-
ney. Todos hacían grandes esfuer-
zos por representar a gente distinta”. 
En los siguientes años como con-
sumidor de cine, Depp descubrió 
el cine de terror en blanco y negro: 
“Lo que suplió el cine mudo cuan-
do me hice mayor fue el de terror y 
fantástico, las películas clásicas de 
Drácula, Frankenstein…”. Eso alla-

nó el camino en su fructífera rela-
ción con Tim Burton, con quien ha 
hecho ocho películas: “Burton y yo 
establecimos un gran vínculo por 
eso. Lo que me gusta del cine de 
terror es que puedes ocultarte de-
trás de la máscara del maquillaje y 
escapar de la carga de quién eres 
tú mismo. Me siento más cómodo 
frente a una cámara representando 
un personaje que viajando en un tren 
y siendo yo mismo”.

El actor, que recibió ayer el Pre-
mio Donostia por toda su trayectoria, 
ha interpretado en varias ocasiones 
personajes que están al límite del ex-
ceso. Para él, es importante “saber 
hasta que punto puedo llegar, hacer 
lo justo o, por el contrario, pasarme 
y ser ridículo. La primera regla pa-
ra un actor es que debes estar dis-
puesto a caerte de cara, tanto por 
las elecciones que has hecho co-
mo por aquellas que no has hecho”. 

En este sentido, no podía faltar en 
su comparecencia ante los medios 
una referencia al que es su personaje 
más conocido por el gran público, el 
corsario Jack Sparrow de la saga Pi-
ratas del Caribe: “Dar vida a alguien 
como Jack Sparrow es muy bonito, 

porque me ha permitido viajar con 
él como si estuviera dentro de una 
caja. Puedo visitar a las personas, 
los lugares, las cosas importantes 
que rodean a este personaje. Yo si-
go viajando con el capitán Jack. Na-
die puede quitármelo y él nunca me 
abandonará”. Como casi todos los 
intérpretes que han hecho cine in-
dependiente estadounidense y eu-
ropeo –y él ha trabajado con John 
Waters, Jim Jarmusch, Julian Sch-
nabel, Terry Gilliam, Robert Rodri-
guez, Sally Potter, Kevin Smith, Las-
se Hallström, Emir Kusturica, Julien 
Temple, Ciro Guerra–, Depp necesita 
de producciones vistosas como la 
de Piratas del Caribe y lo que estas 
representan en una industria del ci-
ne que el actor cuestiona.

“Hollywood no es lo que era ni 
puede pretender serlo. Las grandes 
corporaciones han asumido el con-
trol. Yo me integro en la parte creati-
va de la realización de una película. 
Hollywood, de manera grotesca, ha 
subestimado a los espectadores. En 
los filmes actuales, cada veinte mi-
nutos te repiten de que va la histo-
ria”. ¿La covid y los confinamientos 
han puesto en crisis el modelo de 

producción y recepción cinemato-
gráfica? “La pandemia ha metido a 
la gente en casa, en familia, durante 
largos periodos de tiempo. Las tele-
visiones, las plataformas, están ahí. 
La maquinaría de Hollywood tiene 
algunos fallos y ahora empiezan a 
darse cuenta de ello”.

Su método de trabajo es intuitivo: 
“Siempre he dependido de mi ins-
tinto, de la chispa que noto cuando 
conozco a un personaje en un guion. 
Si voy más allá de las primeras diez o 
quince páginas del guion quiere de-
cir que algo está bien, si no, es como 
beber aire. Pero cuando el persona-
je que te piden interpretar te engan-
cha a nivel emocional, y crees que 
tienes algo que aportar, entonces 
salta esa chispa”. Aunque ha tra-
bajado en proyectos muy distintos, 
con cineastas de lo más diverso y 
en condiciones de producción va-
riopintas, Depp ve un sutil hilo que 
une a todos los personajes que ha 
encarnado: “Curiosamente, todos 
los que he hecho están entrelaza-
dos, desde el peor de ellos hasta 
Eduardo Manostijeras”.

El actor vive una situación per-
sonal complicada y tampoco quiso 

sortear una de las preguntas que 
se le formuló sobre la cultura de la 
cancelación. Depp se refirió a la in-
mediatez con la que ahora se juzga 
todo y la pérdida de seguridad en 
uno mismo: “Es importante porque 
cuando te enfrentas a algo tan so-
brecogedor te golpea desde mu-
chos ángulos. La mayoría de los 
movimientos que han surgido tie-
nen las mejores intenciones, pero 
se ha descontrolado y nadie está 
seguro. Solo con una frase dicha 
es suficiente”. Depp argumentó que 
no quiere ofender a nadie, “yo hago 
películas, y este Festival tiene que 
ver con las películas, no con hacerle 
la pelota a nadie”. Agradeció a José 
Luis Rebordinos y a todo el Festival 
el premio. “Los premios per se son 
unas bestias bastante extrañas. No 
me gusta la idea de competir. Todos 
intentamos hacerlo lo mejor posible 
para llegar al día del mañana”.

Al finalizar el acto se llevo el cartel 
con su nombre que había encima de 
la mesa. Para guardarlo junto al Pre-
mio Donostia. Le preguntaron qué 
le diría al Johnny Depp joven si hoy 
se topara con él, y contestó: “Andar 
hacia atrás”.

Johnny Depp: “Siempre he 
dependido de mi instinto”

A Festival 
that’s not about 
schmoozing

At a press conference he 
gave yesterday afternoon 
Johnny Depp said it was very 
touching to be receiving an 
accolade as prestigious as a 
Donostia Award. He expressed 
his undying support for the 
Festival and for the city of San 
Sebastian, “for not buying into 
a notion of me that doesn’t 
exist” and stressed that 
this was a real festival, “it’s 
about the films and not just 
schmoozing. I feel humbled 
to be here and always like to 
come back.”
Asked about whether he felt 
safe in view of the cancel 
culture that certain artists 
are exposed to on the social 
networks, Depp confessed 
that, “the situation is very 
complex - this instant rush to 
judgement based on polluted 
air that is exhaled. It’s mind-
bogglingly bewildering”. He 
also referred to the movements 
that have come out with the 
best of intentions but that he 
claimed had now got so far out 
of hand that no one was safe.
Asked about how the industry 
had evolved since he began, 
he said that Hollywood isn’t 
what it was. He thought that 
it had been condescending 
and had grotesquely 
underestimated the audience, 
and that the coronavirus had 
made the movie-making 
machine aware that it had 
design flaws, something that 
he was glad he had realised 
beforehand. 
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